PRESENTACIÓN PERSONAL
Agradezco a la Escuela Superior Naval “Comandanre Rafael Morán Valverde”, por la organización de este simposio, en donde podemor intercambiar visiones y experiencias en la integración de las mujeres a las FF.AA.
(CLICK)
TEMARIO/AGENDA
Durante mi presentación abordaré cinco puntos 
· Introducciòn: 
· Contexto institucional: les relataré brevemente sobre como se realizó la incorporación de la mujer en la Armada de Chile.
· Políticas y normativas: que han permitido a las mujeres avanzar en sus carreras
· Desarrollo profesional al que pueden optar las mujeres. 
· Reflexiones finales sobre su participación en la Armada de Chile.
(CLICK)
INTRODUCCIÓN
La Escuela Naval tiene por misión “seleccionar y formar integralmente a los futuros Oficiales de la Armada, con el propósito de entregar al servicio hombres y mujeres líderes con el carácter para asumir crecientes responsabilidades y con el potencial de conducir los destinos institucionales en tiempos de paz y guerra”. Es decir, desde la declaración de la misión de la Escuela, está establecido que todos, independiente de su género se les educará de forma tal que a su egreso sean líderes con las herramientas base para desempeñarse en todos los ámbitos del quehacer de la Armada.
Osea, les estamos diciendo que la Escuela les entregará las herramientas y está en los cadetes a su titulación emplearlas y durante su desempeño profesional desarrollarlas para incluso poder liderar la Armada. Sí, las mujeres pueden llegar a desempeñarse en los altos grados de la Marina de Chile, lo que considera que alguna pueda ser la futura Comandante en Jefe, es solo cosa de tiempo, y que cumpla con los requisitos para ello.
(CLICK)
CONTEXTO INSTITUCIONAL
La Armada de Chile y la  Escuela Naval “Arturo Prat son institución bicentenarias, fundadas en 1818. Sin embargo, , el ingreso de las mujeres con uniforme y como Oficiales no es de larga data. 
Bajo la premisa de una integración planificada, gradual y progresiva el año 2003 ingresaron las primeras mujeres como aspirantes a Oficiales de los Servicios, es decir, profesionales de las áreas de la medicina, odontología y leyes, que reciben en la Escuela una formación netamente militar-naval, para ser nombrados como Oficiales de Marina por el Estado de Chile. Este primer curso estaba integrado por 9 oficiales, siendo 6 de ellos mujeres. Su resultado?, una mujer obtuvo el primer lugar al término del curso, es decir la primera antigüedad egreso. Desde ese entonces no han dejado de haber mujeres como alumnos anualmente en la Escuela Naval. Este proceso de la incorporación de la mujer se consolidó el año 2007 con el ingreso de la primera generación mixta al curso regular de Oficiales de línea y su posterior titulación 4 años después el 2010; quienes fueron las primeras Oficiales del escalafón de línea en el grado militar de Guardiamarinas de la Armada de Chile. 
¿Cuáles fueron los resultados obtenidos de este primer curso durante su periodo de formación en la Escuela?, hubo una cadete seleccionada para estudiar en la Academia Naval de Estado Unidos “Annapolis” por un semestre. Otras fueron lograron cumplir las competencias requeridad para representar a la Escuela en competenecias deportivas nacionales e internacionales, además de varias de ellas egresar entre las primeras antigüedad de su área de desempeño. 
Para el ingreso de la mujer a la Escuela y por consiguiente a la Marina de Chile, debieron realizarse un sinnúmero de preparaciones y actualizaciones de normativas. Ya que, debido a que la formación en la Escuela se realiza en régimen de internado y con un enfoque integral, abarcando lo académico, profesional, militar-naval, físico-deportivo, cultural y valórico, se efectuaron adecuaciones que fueron desde lo interno de la formación en la Escuela Naval hasta a nivel Armada  con la determinación de las opciones de carrera y su consiguiente integración de acuerdo a ello. 
Se debieron evaluar y definir cosas tales como la determinación del uniforme para las mujeres, la planificación nutricional dada la carga deportiva, confección de las rubricas adecuadas para la evaluación de las capacidades físicas, y también las normas de convivencia, dado que las relaciones interpersonales serían distintas a las que habían sido durante más de 180 años. 
(CLICK) 
La incorporación de las mujeres se realizó bajo 6 principios que aun se mantienen:
· Igualdad de Oportunidades: Asegurar desde el reclutamiento (recordando que dentro de la misión de la Escuela está el seleccionar) hasta el término del servicio, que las posibilidades de desarrollo profesional estarán determinadas por las capacidades, desempeño y méritos individuales en el ejercicio de sus funciones.
· Equidad en el trato: Para hombres y mujeres. No es indispensable que dicho trato se idéntico, sino justo. Considerando que, parte del estilo naval es ser damas y caballeros.
· Competencia profesional: Los criterios que se exigen para cada puesto son estrictamente los de competencia profesional necesarios para desempeñarse adecuadamente en él.
· Integración: Equipos formados por hombres y mujeres desde la formación en cursos mixtos hasta su posterior desempeño profesional.
· Planificación: La presencia de hombres y mujeres escconsiderado como un elemento permanente en la planificación.
· Liderazgo: En la conducción del proceso de implementación, favoreciendo un ambiente de respecto que facilite el desarrollo profesional, fortalezca la moral e incentive la retención de los recursos humanos más calificados.
Desde el ingreso de la primera promoción de mujeres hasta la fecha, están abiertas las posibilidades de ascenso a todos los grados jerárquicos que tiene la Armada, encontrándose hoy en el grado de Teniente Primero las de mayor rango de los Oficiales de línea y en el de Capitán de Fragata en los Oficiales de los Servicios, siendo solo cosa de tiempo que las mujeres lleguen a los grados superiores de la Institución.
(CLICK)
POLÍTICAS Y NORMATIVAS
En la Escuela Naval y la Armada de Chile, la equidad de género es un principio que es parte de las políticas y normativas (que tenemos bastantes), lo que va en concordancia con los valores cardinales que les inculcamos a los cadetes durante su formaciòn, a saber, prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Es decir, les enseñamos que la equidad y el respeto hacia todos los miembros de la institución son garantizados por la justicia, fomentando un ambiente de igualdad y oportunidades. Consecuentemente con ello, previamente nuestras políticas están diseñadas para asegurar que todos, independiente de su género tengan las mismas oportunidades.
¿Cómo se hace efectivo? Lo podría diferenciar en tres puntos principales. 
Primero, el proceso de admisión cuenta con criterios de selección basado en las capacidades y méritos de los postulantes. Si bien efectivamente el porcentaje de matrículas nuevas de mujeres es entre un 18 % y 22% anualmente, esto está ligado al interés por la carrera naval, siendo números similares el porcentaje de las postulaciones de mujeres a la Escuela y que además cumplen con el perfil de ingreso.
Segundo, la formación es exactamente la misma, todos se enfrentan a los mismos requisitos de aprobación en todas las áreas, excepto en la deportiva. Recordando que, el régimen formativo de la Escuela es para formar líderes para la guerra propiciando la paz. 
Los lugares en donde se realizan las actividades son los mismos estando solo diferenciado los sectores de habitabilidad y baños; los requisitos para el logro de reconocimientos y obtención de premios no tienen diferenciación de género. Además, dada las funciones de mando que realizan los cadetes a su titulación, es que desde el primer año cuentan en su programa de estudios con temáticas asociadas a la equidad de género y sensibilización para la prevención de acoso y discriminación, porque debemos prepararlos para enfrentarse a la realidad de la Armada y la sociedad en general, en donde independiente del género deben ejercer sus funciones de mando y liderazgo. 
Y finalmente tercero, durante el desempeño profesional los requisitos para traslados, los ascensos, las remuneraciones, el costo de los planes de salud, entre otros; son los mismos para hombres y mujeres.
Respecto a temas particulares de maternidad, contamos con una reglamentación que se han ido evolucionando con los años de acuerdo a la legislación nacional vigente y a la experiencia con los distintos casos que se han presentado. En términos generales, nuestras cadetes tienen la posibilidad de congelar sus estudios y retomarlos posteriormente, ya que, dada la condición especial del régimen de internado y actividad física, es primordial el cuidado de la embarazada y el menor en gestación. Y sí, tenemos casos de cadetes que han congelado, reincorporado, titulado de la Escuela y hoy son Oficiales.
En el caso de los oficiales y personal de gente de mar, existen normativas específicas sobre las funciones que pueden desempeñar durante el periodo de maternidad, el funcionamiento de guardias, actividades operativas, los periodos de licencias médicas, acceso a sala cuna, atención médica e incluso sobre el uso del uniforme. Lo que permite a aquellas mujeres que se encuentren en esta condición y a sus mandos, contar con una reglamentación que imparte las directrices, orientaciones y regula las situaciones a las que puedan verse enfrentados en este aspecto.
Además, la Armada de Chile cuenta con normativas y protocolos específicos para enfrentar casos de acoso y discriminación. Desde el año 2017 se cuenta con un proceso de denuncia, investigación y sanción para estos casos, el cual ha ido progresando en su difusión, capacitación y estructura de aplicación; lo que contribuye al establecimiento de entornos seguros y de confianza.
(CLICK)
DESARROLLO PROFESIONAL
Actualmente la Escuela Naval tiene exactamente el mismos perfil de ingreso y egreso para todos, independiente de su género, no estando abierto para las mujeres solo la opción de optar por el escalafón de infantes de marina, por las características especiales de las tareas operativas que desempeñan.
Contamos con una reglamentación explicita, en donde se indican todos los requisitos para los órdenes de mérito, obtención de distinciones y optar a representar a la Escuela a nivel nacional e internacional. No existiendo en ninguno de ellos la diferenciación de género, solo la competencia profesional y méritos personales.
Por otra parte, está formalmente establecido que el personal femenino sigue una carrera profesional en las mismas condiciones que el personal masculino, conforme a la especialidad, área de desempeño y escalafón al cual pertenezca. Lo anterior, significa que factores como: formación, desempeño, destinaciones, capacitación, evaluaciones de desempeño, entre otras, estarán única y exclusivamente orientadas al mérito de cada persona, sin distinción.
¿Pero son efectivamente las mismas oportunidades para hombres y mujeres? 
Desde el ingreso de la primera promoción mixta y no después, las mujeres han sido seleccionadas para representar a la Escuela naval en el extranjero, han obtenido los primeros lugares de egreso, primeros lugares al término de los estudios de especialidad, han sido destinadas de Arica a Punta Arenas a lo largo de Chile; a todo tipo de unidades y reparticiones, a misiones de Paz, a comisiones en buques extranjeros, etc.
En lo personal, no provengo de una familiar uniformada y a pesar de haber ingresado el 2008 a la Escuela Naval, es decir, con la segunda promoción mixta, el año 2018 me desempeñé como  la primera mujer Comandante de un buque de la Armada, teniendo absolutamente las mismas atribuciones y responsabilidades que otro Comandante; y el año 2020 mientras estaba embarazada, (y en pandemia) era Jefe de una Repartición en el norte de Chile, con la misma asignación de obligaciones y deberes que otra persona desempeñando las mismas funciones. 
(CLICK)
REFLEXIONES FINALES
Desde el ingreso de las mujeres a la Escuela naval, han estado abiertas todas las opciones de ascender en la carrera profesional del Oficial de Marina, testimonio del progreso en este ámbito.  Esto no ha sido sencillo y por supuesto que ha requerido de la implementación de medidas adecuadas, ajustes de espacios físicos, mejoras continuas a nuestro procesos siendo sistemáticamente revisados. Estos cambios reflejan el compromiso de la Armada de Chile con la integración de la mujer y demuestran su capacidad de adaptación y evolución.
A los cadetes desde su ingreso se les inculcan valores y tradiciones, en donde la discriminación de género no tiene cabida alguna. Siendo esta formación pertinente con las necesidades de la Armada de Chile, que requiere de líderes para operar en un contexto global y diversificado, reconociendo y valorando a todas las personas como un componente esencial de su liderazgo.
Espacio de mejora, retos y adaptaciones, pues no cabe duda que existen y parte de ello es nuestra participación en este simposio, en donde el intercambio de experiencias es altamente relevante para continuar en la senda de la igualdad de oportunidades para todas la personas que componen nuestras Instituciones.
(CLICK)

